
Medita este texto de la Carta de San Pablo a los 
Romanos:

«¿Qué diremos, pues? ¿Que debemos permanecer 
en el pecado para que la gracia se multiplique? ¡De 
ningún modo! Los que hemos muerto al pecado 
¿cómo seguir viviendo en él? ¿O es que ignoráis 
que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fui-
mos bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con Él 

sepultados por el Bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del 
Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. Porque si hemos 
hecho una misma cosa con él por una muerte semejante a la suya, tam-
bién lo seremos por una resurrección semejante; sabiendo que nues-
tro hombre viejo fue crucificado con él, a fin de que fuera destruido es-
te cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos del pecado. Pues el 
que está muerto, queda librado del pecado. Y si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también viviremos con él, sabiendo que Cristo, una 
vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, y que la muerte 
no tiene ya señorío sobre él. Su muerte fue un morir al pecado, de una 
vez para siempre; mas su vida, es un vivir para Dios. Así también voso-
tros, consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús» (Rom 6,1-11).

• ¿Qué te dice el texto?

• ¿Qué reflexiones y medios concretos puedes sacar 
para tu combate espiritual?
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Lee este texto de San Juan Pablo II:

«Es importante subrayar el papel y el valor del bautismo para el ingre-
so en la comunidad eclesial.  También hoy hay personas que manifies-
tan poco aprecio hacia ese papel, descuidando o aplazando el bautis-
mo, particularmente en el caso de los niños.  Ahora bien, según la tra-
dición consolidada de la Iglesia, la vida cristiana se inaugura no sim-
plemente con disposiciones humanas, sino con un sacramento dota-
do de eficacia divina.  El bautismo, como sacramento, es decir, como 
signo visible de la gracia invisible, es la puerta a través de la cual Dios 
actúa en el alma —también en la de un recién nacido— para unirla a sí 
mismo en Cristo y en la Iglesia.  La hace partícipe de la Redención.  Le 
infunde la “vida nueva”.  La inserta en la comunión de los santos.  Le 
abre el acceso a todos los demás sacramentos, que tienen la función 
de llevar a su pleno desarrollo la vida cristiana.  Por esto, el bautismo es 
como un renacimiento, por el que un hijo de hombre se convierte en 
hijo de Dios». (Audiencia 25/3/1992)

• ¿Cómo explicarías lo que dice el Papa en tus propias palabras?

• ¿Qué implicancias tiene para tu vida cristiana y tu apostolado?

«El Bautismo es el sacramento de la fe (ver Mc 16,16).  Pero la fe tiene 
necesidad de la comunidad de creyentes.  Sólo en la fe de la Iglesia 
puede creer cada uno de los fieles.  La fe que se requiere para el 
Bautismo no es una fe perfecta y madura, sino un comienzo que está 
llamado a desarrollarse.  Al catecúmeno o a su padrino se le pregunta: 
“¿Qué pides a la Iglesia de Dios?” y él responde: “¡La fe!”.  En todos los 
bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer después del Bautismo.  
Por eso, la Iglesia celebra cada año en la vigilia pascual la renovación 
de las promesas del Bautismo.  La preparación al Bautismo sólo con-
duce al umbral de la vida nueva.  El Bautismo es la fuente de la vida nue-
va en Cristo, de la cual brota toda la vida cristiana» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 1253-1254).

• ¿Qué significa para mí que la “fe debe crecer después de 
Bautismo”? 

• ¿Qué estoy haciendo y qué debo hacer para vivir este horizonte de 
crecimiento y maduración del don de la fe?
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¿Por qué es importante el Bautismo?


